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los hijos de Caín 

Las metamorfosis de Federico Gallego Ripoll 

Galleqo Ripo/l, Federico porque antes fueron sus 
apel/idos a su nombre de poeta metafórico- I/eqa a 
este lec tal' que escribe (no "censador de cainistas" co­
mo reza la afable dedicatoria del autor) de la mano de 
su segunda aportación poética. 

Anteriormente, en 7987, hab,a publicado "Poemas 
del Condottiero" en Adonais, libro revelador y enco­
miable, además de finalista en el premio del mismo 
nombre. No nos era desconocido, por tanto, el buen 

decir de su verso en el buen- hacer de su estilo. 
Ahora nos encontramos ante este Libro de las Me­

tamorfosis (7), largo y extenso poema de más de cien 
páginas, aunque fraccionado, aparentemente, en cua­
renta y nueve composiciones enlazadas por un verso 
que se repite. Dicho de otra manera: el verso final de 
cada poema será el primero del siguiente en un conci­
so tratamiento r¡tmico. Un dato importante que reve­
la, a simple vista, una premeditada labor de composi­
ción cuya finalidad sera, a fin de cuentas y ¡unto a 
otros factores de análisis más amplio, dotar a su es­
[f/'c/uta de una deseada unidad estetica. En este as­
pecto mucho podr/a decirse, en el buen sentido de la 
critica academica, de sus registros formales y semánti­
cos, por ejemplo, como portadores de un logrado do­
minio de la técnica. Mas no entraré ahora en disquisi­
ciones semejantes, por mucho que considere su im­
portancia. Todavla recuerdo los versos finales del poe­
ta cuando dice en el prologo que cierra, no casual­
mente, su libro: 

Metamorfosis o radiografía. 
Voy conmigo debajo de mi brazo 
miedoso ante el doctor que me traduce. 

Por Francisco lOPEZ 

No tema pues el poeta, ni espere por mi parte untls 
sencillas recetas en la "consulta" de esta ellnica. I u 
poes/O es una enfermedad incurable 0'10 que no puedl 
ni debe aplicarse ningún tipo de diagnóstico. Y el pa­
ciente lo sabe. 

íABULA PARA LA INCf.RTlDUMBRE 
DF UNSUCÑO 

Fué Platón el primero que diJO, en su "Fedón", 
que es necesario que el poeta, para serlo, componga 
fábulas, no discursos. Yo no sé si Federico asentirá en 
que su libro es la fábula de un sueño, pero al menos a 
m/ me lo parece. Ya en su libro anteriol ()h~<'/Hlh( III7()S 
una preocupación por la fugacidad del tiempo, preo­
wpación extensible a la presente entrega. Estamos 
además, en ambos casos, ante un ofrecimiento de 
amor y de ternura, pero al mismo tiempo de vaclos 
y de ausencias. Por añadidura, este Libro de las Meta­
morfosis brota de una agnóstica actitud ante la Vida 
impuesta en cómodos plazos de existencia, porque el 
poeta es un ser inadaptado y, en consecuencia, duda e 
interroga. Posición que subyace con anterioridad, 
también en su primer libro: "mientras el mundo du­
de / el mU/1do sequirá existiendo". Ahora, en cambio, 
este proceso dubitativo se convierte en lino afirma­
ción metafórica sobre la ficción del ser -que /10 ra­
zón- a partir de su primer latido. El hecho de que el 
presente poemario se abra con un epilogo dedicado al 
om.¡cn ("Febrero me eligió para morirme un poco ", di­
ce uno de estos versos) es ilustrativo de anteriores 
prolegómenos no escritos, pero ciertos. De ahi que 

, /((/ sentir y abarcar lu totalidad de las pulsaciones I'i­
/u/l. de estos versos, e i '/t'l iso leer en la ausencia pre­
cedente de sus páginas, porque de lo contrario 170 per­
cibiremos, desde un principio, la Imea divisoria entre 
el misterio prenatal y el comienzo de la metamorfosis 
y la muerte. 

Todo es un universo unitario de contrastes, expre­
sado no pocas veces en bellas y lúcidas perifrasis poé­
ticas. Pero, paralelamente, no existe "certidumbre de 
nada"; tan solo, como ya hemos señalado, la duda co­
mo "soporte" de este "insomnio" sin principio ni fi­
nal, probablemente. Para el poeta, "todo es un ctÍ'­
culo" o "galeria en que el fin muerde su cola". Por 
eso añade que "es inútil resistirse a la vida", alzarse 
ante el destino que nos cubre. Simplemente, y a la vis­
ta de el/o, /10S deja la palabra de su propia metamor­
fusis, como refugio freflte a la impotencia y como sim­
bolo de insatisfación. 

Bien sé, para terminar, que pueden reprocharse es­
tas reflexiones como falsas o alejadas del sentir crea­
dorque las motiva. Pero convendrá conmigo el lector, 
y tal vez el autor, en que lo dicho es una mera apre­
cición de contenido sobre un libro que, al-fin-y-al-ca­
bo, encierra en sus páginas la más elara incertidumbre 
del todo y de la nada. "Reconóceme y duda", nos ad­
vierte el poeta. Yo, por mi parte, acabo de intentarlo. 
Fs pOSible que no haya conseguido lo primero, pero 
simempre me quedará la duda. 

(1) "Libro de las Metamorfosis". Federico Gallego Ri­
polI. Biblioteca de Autores Manchegos. Diputación de 
Ciudad Real , 1985. 

Federico Gal·lego Ripoll/dos metamorfosis 

Metamorfosis de la nieve 

Todas las niñas de nueve años 
tienen las manos tristes y la mi rada adu lta, 
rodill as como azúcar de anteayer 
y cu atro esquinitas en una cama grande 
que arrojan a manos llenas por las altas ventanas. 

Visten muñecas en silencio 
y se asombran ante el primer eclipse 
tembl ando a espaldas del armario 
por ese sol inexplicable 
arrebatado a su sonrisa. 

Callan cuando los pájaros se callan 
y se abrazan al pino 
mientras las madres cortan su merienda. 
como queriendo amar todos los trinos 
de un autobús lleno de gorriones. 

A la pata coja 
no saben de guerras, 
pero ya las detienen 
sus grandes ojos lúcidos. 

y escriben un diario con letra temblorosa. 
y pintan campos rojos llenos de caracoles. 
y ldlcl,ln en dormirse. 
y lloran por la tarde sin saber por qué. 

Para Ana María Fernández-Pachego 

Metamorfosis por agosto 
Sin saber por qué 
me compré un caballo nuevo. 

Galoparon las yemas de mis dedos 
como si recobraran 
su traje de primera comunión. 

Me cansé, me cansé sobre la playa 
gozando borracheras de aire en todas 
mis pestañas revueltas. 

Después dorm í, dormimos largo tiempo 
(no sé quien en el hombro del otro) 
ese color azul lleno de barcos 
y yo. 
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La sospecha 

... Estando desposada María su madre, 
Con J osé, antes de que lonvinie­
ran se encontró encinta por vir­
tud del Espíritu Santo. 

J osé, su marido, siendo justo y no 
queriendo denunciarla, resolvió 
dejarla ocultamente. 

Estaba pensando en esto ... 

MATEO, 1,18,20 

A) amada m ía, lo más humano ahora es 
ir ,1 buscarte, a lomos de la ira, 
decirte a medio metro puta e hija de plí t I 
y golpearte hasta deshinchar ese vientre mancl1.ldo. 

Mas nó.lo vaya hacer, no por mi templada paciencia 
ni por mi bondad 

pues todo llega a un I imite por encim,l del cual 
el agua se derrama; 

no lo haré porque siento que m i vida aún siendo 
lateral tiene importancia en una rara 
urdimbre. 

y tal vel impensablemente esté llamado a 
perpetuarme en un anal sagrado. 

Por qué el amor rectil íneo ha surtido esta amarga 
línea quebrada. 

No quiero comprobar la evidencia que hay detrás 
de ese vientre incre íble 

y sólo sospechar dirusamente, pensar que todo es 
una magia extrarla que Dios en ti ha 
estrenado 

o quizas una prueba caprichosa, más ácida, en 
espera de una señal que i Dios mío! 
me urge. 

Un instante 
jamás pensado 

Las rapo~as tienen cuevas y las aves 
del cielo nidos; pero el Hijo del 
Hombre no tiene donde reclinar la 
cabC.,la 

MATEO, 8, 20 

ucede que me canso de ser hombre 
PABLO NERUDA (Walking Around. 

Residencia en la 
Tierra) 

[n este instante estoy cansado 
de haber nacido inaugurando el tiempo, 
cansado de insultar a los escribas. 

Soy joven. Un perfecto vagabundo 
lejos de aquel feliz niño prodigio, 
el extraño aprendiz de carpintero. 

También he sido leguleyo y médico 
y he botado una barca y hasta qu ímico 
he sido convirtiendo en vino el agua. 

Estoy cansado de pisar hectáreas, 
subir y bajar montes y dejar 
tentarme, a veces de mis multitudes 

estoy cansado con cansancio rísico. 
De lo exiguas que son mis residencias, 
de mis amigos, que no entienden nada. 

Estoy cansado de haber renunciado 
a la existencia descomprometida 
que pude haber llevado con mis padres. 

[n este instante estoy cansado 
de tener que emitir la voz precisa, 
de no tener un hueco en que ensañarme 
despreocupadamente. 
Sucede que me canso de ser hombre, 
este hombre·dios, que a veces 
no sé ni lo que soy. 

(Segú n el Evangelio de Mateo) 

Satanás, 
eres poco inteli gente 

Luego J eslts fue conducido por el 
Esp íritu al desierto para ser ' 
tentado por el diablo. 

MATEO, 4,1 

SatancÍs, eres poco inlrligentr . 
tPara qué quieres que las pirdras 
convierta en aliment('. 
tú, disidente de los dioses, 
si demasiado sal,es 
que luego haré el milagro que drm¡md,ls 
con panes y con peces] 
¿No sabes. si aún te queda 
algun resabio de divinidad. 
que soy cap aL de todo. 
que si no hubirses sido tan airado 
pan y piedra hubiésemos Cl'eadll juntos? 
¿No abes que de lo que se trata ahora rs de 
saciarme de ayuno y tentación 
para dar un mayúsculo ejemplo 
y cumplir unos verbos sagrados? 

Satanás, eres poco inteligente. 
¿Por qué me invitas a que me arroje de un,1 torre? 
¿ tengo yo acaso cara de acróbata? 
Además de necio, eres un tanto extravagante. 
Lo que me faltaba por oir: 
"Te daré todo esto si postrándote me Jdoras!" 
¿Por qué ul timamente estás tan desesperado? 
Si no necesitase de ti, 
si el bien no necesitase del mal para rearrrt1l, lr~l' 
para engrandecerse, 
te catapultaría de una veL con tus malditas intrigas. 
Vuela, y vete a hacer puñetas. 
Te crcla tonto pero no tanto. 
Más te huebiese valido seguir en mi legión angélical 

• y comportarte corno ahora se comportan ellos 
conmigo, 

tan amorosamente. 

That is the questions 

Respondió el centurión: "Señor, no soy 
digno de que entres bajo mi techo, 
dilo sólo de palabra, y quedara cu· 
rado mi siervo ... 

MATEO, 8,8 

Siendo un pobre sicario 
delll.gitllLll de Roma, no comprendo 
por qué del libertario 
Jesucristo pretendo 
que sane al fámulo que le encomiendo. 

Vertiginoso impacto 
me produce este joven harapiento, 
sabiendo que "ipso tacto" 
mi siervo macilento 
sanaréÍ al despuntar su pensamiento. 

Por qué IUl es posible 
que un sombrero bandido con salario, 
ciertamente irascible, 
no aprese al temerario 
que la Historia subvierta en el Calvario. 

Por qué dei libertario 
J esucritsto pretendo 
que sane al fámulo que le encomiendo, 
siendo un pobre sicario 
del régimen de Roma. No comprendo! 

Enésima confesión 

1:: 1, avanzando un paso más, cayó de bruce~ 
y oraba diciendo: "Padre mío, si es po­
sib le, qUf' pase de mí este cáliz; mas 
no sea como yo quiero, sino como quie· 
res Tú" 

MATEO, 26, 39 

Padre, ya no es tristcLa solo lo que tengo 
'ino un miedo desnudo, 
un miedo sin defensas. 
y si persiste este punzante miedo 
sudaré sangre 
y desorbitaré m i vista 
y hasta es posible que me orine. 

Patlre. ya no es tristeLa sólo lo que tengo 
sino la más indefinible humillación 
apegado a la tierra 
como único asidero 
en esta postrantl: postur,l. 

"Padre m ío, si es posible,; 
que pase de m í este cáliz;; 
mJS no sea como yo quiero.; 
.,ino como quieres Tú", 
( 1\1 al menos lo convinimos; 
.u11e de inaugurar el Tiempo¡ 
,lntes de clausurar la Nada); 
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Par del icatesse 
) 'ai perdu ma vie. 

J .A. RIMB, ,uD 

[n Guadalajara, en mis all()~ 
ele bachillerato, se manten í,l 1.1 
costumbre de pascar su empina· 
da Calle Mayor dos o tres hur,ls, 
desde 1.1 caída de la tarde hasta la 
hora de la cena. La recorr 1 l· 
mos decenas de veces y sab 1"­
mos de memoria el aspecto de 
l.ada portal ') de los comercios, 
cafés 'y bMes en ambas aceras. 

Caminábamos en grupos tll' 
tres o cuatro. En el 11110 se habla­
b,1 de lutbol y cuando no lo ha­
cíamos de algo relacion,ldo con 
las clases er,l de nuestros inci­
pientes } pldtónic05 amores, y 
ele literatura con un candoroso 
despiste. 

Aunque estuviéramos intere­
sados en el arte comentabamos 
poco del terna porque nuest ra 
desorientdc.lon era absoluta . d 
die nos habló de él con un m 1-

nimo de vivo calor 'y dur;lIlte 
bastantes al-lOS estuvimo casI ,lb· 
solutamente incapacitados para 
valorar la real importanel,1 de los 
monumentos de la ciudad. Lomo 
el Palacio del Infantado, la Ca­
pilla de don Luis de Lucena, La 
Iglesia de San ta Mar ía... y de 
tantos rincones pintorescos po­
seedores de real encelnto que nos 
blindMa la ciudad. Y, sin embar­
go, de alguna manera vivlamo al 
ambiente del arte en la arquitec­
lUra V la urbaniz,lción pues por 
nuestras inclinaciones persona­
les, aVlvad,1s por la atmosfera ro­
mántica de la mayor parte de 
nuestrds Icc turas transi tábdm()~ 
alguno de estos sitios y los visit ,l­
bamos con frecuencia. Uno fué 
la Calle Barcales. 

Situada en' el centro de la ciu­
dad, embaldosada con gr,mdes 
piedras planas, sin circulacióll ro­
ddda y sin aceras, encarnclba la 
metáfora de puente entre dos LO­

nas de la Ciudad y poseía un am­
biente popular donde pareciera 
haberse refugiado cierta atmósfe­
ra de leyenda, mu') a propósito 
para ser de tema literario. 

Y alguno de nosotros le de­
dicó un romance. 

También ibamos muy a me­
nudo, con el pretexto de estu­
dielr por sus alrededores o a 
aprender de memoria las Coplas 
de Jorge Manrique, al Mausoleo 
de la Condesa de la Vega del Po­
zo, situado fuela de la ciudad, 
cerca del bello Parque de San 
Roque. Lse momento, rodeado 
de un amplio espacio, separado 
del ex terior por una hermosa 
verja muy larga, pasaba por una 
epoca poco favorable a su \ alo­
ración, que hoy resulta positi\a 
desde el punto de vista de la sell 
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DE ESTE LADO DEL ESPEJO 
e introdujimos el testimonio del 
,lile y la poes ia moderna, (,,­
mentaba Miguel Picazo, qUl' 
pronto se descubriría como un 
importante director de cinc con 
La tía Tula, la aparicion de aque­
llos cuadros como un hermoso 
acontecimiento insólito que ani­
mara el rescoldo de nuestro i n­
tL'rés. aunque inconscielllemen 
te, por el arte vivo. 

Memorias 
Por Antonio FERNANDEZ MOllNA 

IX. Don Leovigildo García Pimentel y Coto 
,ihilidad educada en la e -tima ele 
lo Ki~tch. retro, camp._ Y ~in 
C'lllbargo aquel edificio que con­
templ.íbamos por fuera y a veces 
visitábamo~ en su interior ejerci­
cio sobre nuestra formdción es­
tética una influencia similar a la 
de algunas pellculas del expresio­
nismo y de posteriores lecturas 
de novel" gótic.l. Por ent onces, y 
sin ad\ <.:¡'tlrfO, nos adelantalllo 
a algunds cosas que nue~tra scn­
sibiliddd gustó ill~tll1lt~cllnellle 
y depués se pu~ieron ,IITollado­
r,lrncntL de moda. 

Vi\ 1,] rnuy cerca de mi COI11 -

IMicro V amigo EmiliO Mcr,1 
qUIL,l,>e hosped,lba en casa de una 
selior.1 viuda muy ,1mable. Debió 
ser una bellczd, corno lo era ~u 
hija, algo ma\ or que nosotros. 

La 5eliora nm trató siempre 
con una protL'ctora condescen­
dencia, llena de comprension y 
simpat ía. Su marido rué pintor 
J ficionado de tccnica bastante 
estimable. Recuerdo su cop'el de 
La Vendimia, ele Goya, que pre 
sic! ía el comedor. Esa pintura 
contribuyó a mantenel nue~tra 
inquietud y nuestro interés por 
el arte. [n eSd casa había otros 
huespec!es y en una oc,\ ión ~e 
,1lojó JUlante una -enuna" 
mientlas enl.olltraba pISO, un ' 

m,ltrimonio de cierta edad. el 
rnarido ven ía trasl5dado a Gua­
dalajara y al ver la copi, de La 
Vendimia manifestó su satisfa­
ción por est.lr en la casa de un 
artista pues él también escrib la 
y pintaba. Dijo llamarse Leovigil­
do García Pimentel y Coto y po­
seía unJ pintoresca aparienCia. 

Por elll'onées. cualquier aspec­
to ex terno de las personas que 
no coincidiera con el habitual 
re ulaba muy chocante. Y para 
nosot ro aquel hombre era como 
la encarnación de un oficinista 
estrafalario descrito en algún li ­
bro leido en esos momentos. 
Ello motIvaba nuestras pi ovin­
cianas burlas, producto de una 
atmósfera muy parecida 1 la evo­
cada por Arniches en La Señori­
ta de Trévclez_ 

En la ciudad no había ningu­
na sala de exposiciones ni si­
quiera teníamos noticia de que 
viviera ellguien dedicado en pleni­
tud al cultivo del arte . Cuando, 
en excepcional ocasión. se exhi­
bía un conjunto de cuadros en 
alglll1 local oficial mal acondicio­
nado para ese destino, normal­
men te se mostraban obras de 
muy csca o interés. Pero si el 
.I1dr hubiera puesto las de reJI 
c,ll idad dentro del arte moderno 

EXPOSICION ANTOLOGICA 1972-1985 

Hasta el 20 de Julio 
CASA DE LA CULTURA 

DE LA PUEBLA DE AlMORADIEl 

.. DIBUJOS, PINTURA~ V.vOLUMENES . 

J la contemplación pllblica, tlifi 
<:-ilmente hubieran sido compren­
didas. Solo se creía aprec.iar el 
valor de las obras supeditadas a 
las habilidades artesanales de im­
piracion académica, bien alejadas 
de cuanto supone la aventura de 
la creación. 

Un día en el paseo sorprendió 
el nuestros ojos un singular espec­
táculo. En el escaparate de un 
importJnte establecimiento co­
mercial hab la expuestos u nos pe­
queños oleos de Don Leovigil­
do Garc la Pimentel y Coto que 
wlifil.d11M de auténticos chafa­
rriones . Sin embargo seguramen­
te los calificábamos así de oídas 
pues lo cierto es que desperta­
ron nuestro interés e influyeron 
en nuestra sensibilidad. Así, 
mientras otras pinturas vistas en 
la época se han desvanecido to­
talmente del recuerdo aquellas 
permanecen con el nombre de su 
autor. 

[1 artista nos orrecia a nues­
tra contemplación unos lienzos 
casi expresionislas y pró:\im05 al 
na'r'f, que en el recuerdo me evo­
can algunos de Regoyos y Pedro 
rigari. 

Pocos allos después} cuando 
\ a actuábamos, y a contraco­
rriente, en la cultura de la ciudad 

En '-echa no lejana, en uno de 
mis habituales visitas a las libre 
rí.1s de viejO encontré un volu · 
men en rústica de mas de ciento 
cincuen ta pági nas bien aprove­
chadas titulado Luz de Ideales 
(Poesías), del que es autor Leo­
vigildo G_ Pimentel y Coto, edi ­
tado en Granada en la imprent.L 
de Francisco Román Camacho, 
el al101937 El ejemplar tiene 
una anotación autograf 1 del au­
tor que advierte se vende, en esa 
ciud"d. en la Librería de Prieto. 
Calle Mesones al precio de 2 pts. 
También hay una dedicatoria 
con bella letra, rasgada que dice: 
"A mi estimado compañero y 
amigo, D_ Arturo Osuna Servent. 
afectuQsamcnte, El autor (rubri­
cado) La Coruña, septiembre, 
1941". 

Uno de los poemas de luz de 
ideales se inicia de este modo; 
"Yo no sé que tengo; / hace 
tiempo que no sé que me pasa.! 
ya me pongo triste / va de pron­
to se alegra m i alma.! Me muevo 
y me agito / prisionero cual fier.l 
enjaulada, / morLliendn mis ma­
nos... / sin vista en los ojos, 
i llorando de rab ia! ... 

Al copiar e tos discretos y no 
bies ver os becquerianos quiero 
rendirle un sincero y entrañable 
homenajc el su autor. 

cnRcnMn 
ESPECTACULOS 

CONTRATACIONES ARTrSTICAS 

DE CASTILLA - LA MANCHA 

OS INF ORMAMOS QUE PODE rs 
DISPONER DE NUESTROS SERVICIOS 

Y A S E S O R A M I E N T O S E N C U A N TO " 

CUALQUIER TIPO DE FIESTAS 

P A T R O N A l E S Y C U L TU R A L E S ETC 

EN LO QUE CONCIERNE A 

• CONCIERTOS DE ROCK 

• SEMANAS CUL1URALES 

• FESTIVAtES INFANTILES 

• FE.STIVALES DE NACIONALIDADES 

ALMONEDA Y ANTIGÜEDADES 
• ORQUESTAS y CONJUNTOS 

• ESPECTACULOS DE VARIEDADES 

José María Núñez Narbona 

Muralla de Bisagra, l 
(Junto Puerta Bi agra) 

Teléfono: 22 38 23 

TOLEDO 

• PASACALLES Y CHARANGAS 

• FESTIVALES MUSICALES 

• FESTIVALES DE .MUSICA FOLK 

• EQUIPOS DE SONIDO 

• DISENO E IMPRfSION DE CARULES 

• CONTRATACION fNGENERAL 

APARTADO DE CORREOS 463 

TELÉFONO 21 0465 

45080 TOLEDO 
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I FABULAS A LA PUERTA DE UN SUEÑO 1 

Pablito se quedó mirando 
aquella esfera de plástico de la 
~u .ll decia la señortia Rosa que 
era el mundo: tenía tantos colo­
les que se acordaba de lo fuegos 
.lrtificiales, aquellos de las fies­
tas del pueblecito donde pasaba 
unos días en verano. ¿y era posi­
ble que aquella insignifacnte 
manchita fuera España? A él le 
parecía que el mar no era de ese 
color tan alul, tan alul como la 
cam isa de su padre, aquella que 
no le gustaba a su madre y les 
hacía discutir: que si vas hecho 
un pordiosero.. que si a mi 
tampoco me gustan esos pantalo­
nes ... S 1, evidentemente los colo­
res ten ían mucho que ver en to­
das las cosas, y Pablito se imagI­
nó que los demás países serían 
del color con que aparecían pin­
tados en el mapa: Noruega tiene 
que ser verde, e Italia de ese co­
lor rosado. Noruega es un gran 
oso verde e Italia la boca del ca­
zador que va por él. .. y Espalia 
el morral donde lleva la comida 
el cazador e Inglaterra el gorro 
del cazador. 

iPablo! chilló la señorita 
Rosa en un tono muy serio 

• iPre ta atención, que de pués no 
sabes nada de lo que explico!. 

Pablo, del susto, se irguió en 
el asiento, luego se sujetó las ga­
fas con la mano y pensó: ahora 
el mundo tenía que moverse ha­
cia un lado y la señortia caerse 
al agua y darse un buen remo­
jón. Y .se imaginó el mapa de Es­
paña inclinado y todos los habi· 
tantes cayendo al agua como si 
fuesen granos de café. Cuando 
salió de la escuela Pablo, o Pa­
blito como le llamaban sus pa­
dres, siguió pensando en los co­
lores de la bola del mundo y 
dando vueltas y vueltas a su ima­
ginación. Pero se me olvidó de­
cir que corría la primavera, y es­
to es importante. 

Para llegar a su casa Pablo po­
día caminar perfectamente por 
Id acera de una calle bien ortani­
zada, sin embargo lo hacía a 
través de un descampado porque 
le atraía la yerba, sobre todo en 
primavera, cuando se llenaba de 
margaritas y de unas flores muy 
amarillas de las que no sab ía su 
nombre pero que le gustaban 
mucho. 

- iAhí va!. iSi ya han salido 
las bolas del mundo!. - Exclamó 
haciendo sonreir a una señora 
que en aquellos momentos pasa­
ba por all í. 

Pablo cogió una de aquellas 
flores redondas, transparentes y 
tan delicadas que bastaba con so­
plarlas para deshacerlas que 
siempre ten ían por compañeras 
a dos o más florecillas de un 
amarillo muy vivo. 

Pablo arrancó una "bola del 
mundo" con mucho cuidado y la 
observó detenidamente; por una 
parte le traía a la memoria un 
erizo sin púas, de esos que en­
contraba por la playa, pero tam­
bién le r~cordaba la flor de una 
cebolla, y también a la bola del 
mundo que tenía la sei'lorita Ro­
sa; claro, se dijo por eso le lla­
man "bola del mundo" (su nom­
bre real es Diente de León), y se 
le parecía a una bengala encendi-
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Diente de león 
(Fábula del niño y la bola del mundo) 

dJ, de las que le traían por Navi· 
tI .ld . 

DIENTE DE LLON (TARt\­
XACUM OFFICINALE WE­
BER) ES UNA DE LAS PLAN­
TAS MAS ABUNDANTES DE 
LA FLORA EUROPEA. DEBI ­
DO A SU AMPLII UD ECOLOG 1-
CA ESTA PLANTA rLOREce 
y VEGETA DURANTE TODO 
EL A\\JO, PRINCIPALMENTE 
EN LAS PRADERAS Y CESPE­
DES DE LOS JARDINES. SU 
NOMBRE ESPECIFICO SE. RE­
FIERE AL USO QUE DE ELLA 
SE HACIA EN LAS ANTIGUAS 
"OFICINAS", ACTUALLS 
rARMACIAS. 

Pablo se quedó mirando mu\ 
fijamente al diente de león yem­
pezó a imaginar cosas: se ve ía gi ­
g..lI1te sujetando al mundo por el 
tdllo y diciendo: 

Estás en mi poder, soy yo 
tu dueño, y si algo de lo que ha­
ces no me gusta te destruiré de 
un soplido. Yo, Pablito Primero, 
rey del mundo con tallo, voy a 
repartirte a mi gusto y con justi­
cia, tú no serás ese mundo "mal 
repartido" del que hablan mis 
padres y mis abuelos. Hará que 
todos los paises tengan mar, que 
todos los hombres tengan traba­
jo, y que a todas las mujeres 
les llegue el dinero a fin de mes, 
que a todos los niños nos traigan 
los reyes todos los juguetes que 
queramos sin que los de uno 
sean mejor que los de otro ... De 
pronto Pablo olvidó sus pensa­
mientos y se preguntó si el mun­
do de verdad estaría en las ma­
nos de un gigante, y entonces se 
imaginó a un 'gigante que flota­
ba en el espacio sosteniendo con 
una mano a la Tierra, haciéndola 
girar sobre su eje, lanzándola en 
semicírculo de una mano para 
otra y salpicándose con el agua 
del mar. En el fondo, Pablo nun­
ca hab ía entendido bien lo del 
movimiento de rotación y el mo­
vim iento de translación, porque 

se decía muy para sus aden­
tros- si la Tierra se mueve, ¿por 
qué no se le cae el agua del mar? 

MUY ANT IGUAMENTE 
CON LAS HOJAS DEL DIENTE 
DE LEON SE PREPARABAN 
ENSALADAS, DEBIDO A SUS 
PROP IEDADES PURGANTES, 
FACILITANTES DE LA ORI­
NA Y ESTIMULANTES DEL 
APET ITO. 

Bueno, ¿ ¿ y por qué esta flor 
tiene que ser el mundo? ¿por 
qué no una bengala vegetal?­
Se preguntó.- Sí, e una bengala 
vegetal que alumbra a las otras 
por eso tiene ese color tan ama­
rillo. 

EN TAXONOM IA (CIENCIA 
QUE T RATA DE LA CLASIFI­
CACION EN HISTORIA NATU­
RAL) ESTE VEGETAL SE PA­
RECE MUCHO A LA LECHU­
GA LA CUAL DEBE SU 
NOMBRE AL LETEX, DEL 
QUE SE DER IVA "LACTU­
CA": LECHUGA PUESTO 

QUE CONTINI:. UN LATEX 
BLANCUZCO y LECHOSO 
FORMADO POR VARIOS 
ELMENTOS Y CAUCHO. 

Pablo se fue despacio a casa, 
procurando no dañar a la bola 
del mundo; no sabía por qué pe­
ro se hab ía encaprichado de 
aquel diente de león que le suge­
ría tan tas cosas ... 

Llegó al portal de su casa y 
subió las escaleras muy despacio: 
llamó al timbre con mucha sua­
viad y abrió su madre la puerta. 

- Mamá, mira lo que traigo ... 
Pablo se quedó con la palabra 

en la boca: el aire de la puerta 
al cerrarse hab ía destrozado su 
diente de león: quedó solamente 
una especie de botonera con ta­
lio y sépalos. Pablo puso una CJ­
ra muy triste y dijo: 

- Has desencadenado una gue­
rra nuclear, mamá. 

- Anda, anda -contestó su 
madre- dame un beso, que tú 
ve demasiadas pel ículas de cien­
ca ficción. 

Pablo hasta la hora de cenar, 
para inmediatamente después 
acostarse, estuvo jugando con las 
piezas de una arquitectura de 
madera: él era un gigante y hac ía 
que los distintos planetas girasen 
a su alrededor: 

- Tú te llamaras planeta-pie­
dras, y tú planeta-arena, y tú pla­
neta-mar, y tú planeta-árboles, y 
tú planeta-animales, y tú plane­
ta-vientos ... 

PLANETAS PIEDRAS SE 
SI:.NTO EN SU SILLON DE ES­
PACIO A REFLEX IONAR: 
HUM -SE DljO- ESO DE QUE 
CADA UNO FLOTEMOS POR 
NUESTRO LADO NO ME GUS­
TA NADA, SERA MEJOR QUE 
NOS REUNAMOS TODOS LOS 
PLANETAS A DECID IR CUAL 
DE NOSOTROS ES EL MAS 
INDICADO PARA SER EL J E 

FE . EL NOS MANDARA Y ASI 
ESTAREMORS ORGANIZA· 
DOS EN EL ESPACIO. 

PLANETA-P IEDRAS DIO 
VARIAS VOCES FUERTES PA­
RA LLAMAR A SUS COMPA­
\\JEROS. PRONTO ESTUVIE­
RON TODOS LOS PLANETAS 
REUNIDOS FORMANDO UNA 
ESPECIE DE AN ILLO EN EL 
AIRE. 

- BIEN' - DIJO PLANETA· 
PIEDRAS UNA VEZ QUL EN 
POCAS PALABRAS EXPLICO 
EN QUE CONSISTIA SU 
IDEA- YO DOY M I VOTO /\ 
PLANETA-MAR' EL AGUA ES 
INDRESTRUCTIBU:.. 

PULS YO LE DOY A PLA­
NETA VIENTO, CUANDO SO· 
PLA CON FUERZA NADIE 
PUEDE ' VENCER LE.- OPINO 
PLANETA-ARBOLES. 

NO, TE EQUIVOCAS 
CO"JrESTO PLANETA-VIEN-
TOS- NO TENGO NADA QUE 
HACER CONTRA LAS PI E­
DRAS. iYO DOY M I VOTO A 
PLANETA-PIEDRAS! . 

- ¿A MI? - PREGUNTO 
SORPREND IDO PLANETA-
PIEDRAS SOY TAN PESADO 
QUE NO PUEDO APENAS MO­
VERME POR MI MISMO, ADE­
MAS PLANETA-MAR CON LA 
FUI:.RZA DE LAS OLAS ACA . 
BA GASTANDO MI SUPERFI · 
CIE. 

- iYO VOTO A PLANETA­
MAR! - DIJO PLANETA-VIEN­
TOS' 

iY YO!.- SIGUIO PLANE­
TA ARBOLES 

-YO, TAMBIEN . A\\JAD IO 
PLANETA ARENA QUE HAS­
TA ENTONCES HABlA PER­
MANECIDO CALLADO. 

BUENO, PENSANDOLO 
BIEN YO TAMBIEN DOY 11,/ 
VOTO A PLANETA-MAR. 
DIJO PLANETA VIENTOS 

TRATANDO DE DAR POR 
CONCLU IDA LA RlUN 10 ! 

PARA IRSE A SOPLAR TRAN 
<.)UILAMENTC. 

BIEN, I:.N10t\CES HA 
I3LO PI \ [TA-PIEDRAS 
QUEDA EUCIDO POR MA 
YORIA ABSOLUTA PLA IL­
TA MAR, HAREMOS CUA -
TO EL NOS DIGA Y ANADA· 
REMOS SIEMPRE JUNTOS 

Y Pablo en la magia de 105 

suci'los vió como todos los pla­
netas 5e un ían alrededol del mJr, 
fundiéndose en uno 5010 como 
si se 11.11.I,>e de una kIO~l!cciúll 
cinematográfica en color. 

Pablo despertó sobresaltado: 
estaba en su cama ~ a travé de 
los visillos entraba la IUL, aquella 
IUf amarilla, la de un nuevo d ia 
que era igual a los demás dias, 
pero que pilla Pablo significa­
rla haber descubierto un por­
CJué de dquelld esfera de plásti ­
co llena de mapas donde predo­
minaba el color aLUI. 

Mama, hoy he soi'lado con 
planetas. 

Y su madre le miró compren­
sivaente para decirle: 

No me extraña, tienes tanta 
imaginación, 

Cuando Pablo pisó de nuevo 
l!I pequeiio descampado que le 
conducía al colegio obser\ u que 
hablan crecido muchos dientes 
de león, y se ~intiócontento, muy 
contento de verlos. Desde enton­
ces aprendió a querer a esas pe­
queñas plantas que algunas lla­
man malas hierbas. 

LAS RA ICES DE DICNTL 
DE LCON DESECADAS Y TOS­
TADAS SE EMPLEAN E:.N DIS­
TI TOS PAISES DEL MUNDO 
- INCLUYENDO ESPA\\JA 
COMO AD ITIVO O SUSTITUO 
lJLL CAFE. 
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